
E
l contenido económico del XVI Con-
greso del Partido Comunista Chino
(PCCh) aparece como una continui-
dad de los XIV y XV congresos. La

novedad estriba en el enfoque que se ha dado a
la privatización de la economía. Para compren-
der el significado de esta iniciativa, es necesa-
rio recurrir en breve a la dinámica de estos últi-
mos diez años. El XIV congreso (septiembre
de 1993) cambió de estrategia en la reforma
económica: China no podía convertirse en una
economía de mercado hasta que no se cambia-
ra la base estructural de ésta. El objetivo era
poner fin a la “reforma gradual” (“zengliang
gaige”) y establecer una “economía socialista
de mercado” (“shehui shichang jingji”). La
prioridad se centró en reformar el sistema fis-
cal, la banca, las empresas públicas, y estable-
cer un nuevo sistema de seguridad social.

El XV congreso (septiembre 1997) fue
un complemento a dicha estrategia refor-
mista: haciendo uso del diseño general de
la reforma, se impuso el desarrollo con-
junto de las diferentes formas de propie-
dad empresarial existentes (estatal, co-
lectiva, no estatal). Esta iniciativa se
vio reflejada dos años más tarde, en
1999, con una enmienda a la Constitu-
ción, en la que se reconoció oficialmente la
existencia de un sector no estatal producti-
vo encaminado a reforzar la economía del
país. Nótese que no se podía hablar entonces
abiertamente de un sector “privado”, por estar
excesivamente asociado al temido “capitalis-
mo”. En cualquier caso, el sector no estatal
se convirtió en un componente fundamental
de la economía socialista de mercado. La cues-
tión era cómo combinar el sector estatal con
el no estatal.

El anterior presidente, Deng Xiaoping, ya
había diseñado las tres condiciones básicas pa-
ra el buen funcionamiento de las empresas, y
por ende, del resto de la economía: un aumen-
to en la productividad, una creciente fortaleza
nacional y unamejora en los niveles de vida. El
actual presidente, Jiang Zemin, confirmaría
más adelante esta idea con las siguientes pala-
bras: “Siempre y cuando las nuevas formas de
propiedad empresarial sigan estos tres precep-
tos, serán aceptadas”. Es decir, la propiedad
empresarial no es lo que importa, siempre y
cuando contribuya al crecimiento económico.
O como se bromea entre la población, con tal
de que el sector estatal contribuya al 30% del
PIB, la privatización de la economía podrá rea-
lizarse sin demasiados obstáculos.

El XVI Congreso del PCCh, que concluye

mañana, es el primero de este siglo. Más allá
del simbolismo cronológico, lo que importa es
que la China de hoy no es la misma que la de
1993 o 1997: desde diciembre del 2001 China
se ha convertido en el socio 143 de la Organiza-
ción Mundial del Comercio; Pekín ha sido ele-
gida sede de los Juegos Olímpicos del 2008; el
PCChha integrado entre sus filas a nuevos “es-
tratos sociales”, en concreto, a los denomina-
dos “capitalistas” (empresarios). En otras pala-
bras, China no sólo es parte integrante de la di-
námica internacional, sino que la propia estruc-
tura interna se configura según las prioridades
de una economía pujante.

En el discurso de apertura, Jiang Zemin ha
puesto especial énfasis en la modernización
del partido. Para ello, quiere contar con los em-
presarios del sector privado. Esta iniciativa

puede entreverse como una moneda con dos
caras complementarias: por un lado, al ser
miembros activos del PCCh, los empresarios
tienen más influencia en el ámbito político, lo
que a largo plazo podría beneficiar al creci-
miento económico del país; por otro lado, obte-
ner el apoyo expreso de los empresarios equiva-
le a proteger a las autoridades del PCCh, en par-
ticular a Jiang Zemin. Viéndolo con esta doble
perspectiva, resulta más fácil comprender la
contradicción inherente en el mantenimiento
de los principios del marxismo-leninismo
mientras se privatiza (y se abre) la economía.

Dentro de esta dinámica, y en paralelo con
la prioridad privatizadora, los objetivos econó-
micos de los próximos años se centran en esta-
blecer un sistema de bienestar social; reducir
las disparidades entre el campoy la ciudad; per-
mitir a la banca comercial una libre fluctua-
ción de los tipos de interés e incentivar a los
empresarios chinos a que inviertan en otros
mercados, dando así un mayor empuje al
comercio internacional.

Al gozar China de una economía rela-
tivamente estable y de una creciente le-
gitimidad internacional, las perspecti-
vas económicas son positivas a largo

plazo. Sin embargo, de aquí al próximo
congreso –en el 2007– quedan por resolver nu-
merosos problemas: se prevé que aumente el
excedente laboral rural (estimado hoy en 150
millones de campesinos) y el urbano (es posi-
ble que el 28% de la población activa pierda su
empleo en los próximos dos años); los bancos
siguen debilitados por los excesivos préstamos
de dudoso cobro; la bolsa se ha convertido en
un casino; etcétera. La estabilidad económica
se traduce en elevados costes sociales, por lo
que se hanmultiplicado lasmanifestaciones ur-
banas y las huelgas rurales contra el PCCh.

Pero en toda etapa de cambio los desequili-
brios son inevitables. En términos generales, la
reforma económica de los últimos 25 años ha
resultado ser un éxito. Este éxito no se explica
tanto en términos de velocidad como por el
progresivo enfoque dado al sector no esta-
tal/privado. Crear una economía alternativa a
la estatal ha favorecido sin duda el dinamismo
económico. Tanto las autoridades como la po-
blación china observan las ventajas empareja-
das con la privatización en la economía mun-
dial. Es por ello que el PCCh insiste en priori-
zar la privatización dentro de su política de las
tres representaciones (“sange daibiao”), donde
el PCCh representa a las fuerzas productivas
más avanzadas (los capitalistas), la cultura (los
intelectuales) y los intereses de una sociedad ca-
da vez más pluralista (el pueblo). Se produce
de este modo una especial simbiosis entre la
economía y la política. Por ello, el pronóstico
en estos próximos cinco años no puede ser otro
que con características chinas.c
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U
na de las invasiones
biológicas más temi-
das del planeta, la del
mejillón cebra, ha lle-

gado a la península Ibérica y se es-
tá extendiendo por la cuenca del
Ebro. Esta especie, una de las inva-
soras de mayor impacto ecológico
y económico, es autóctona de las
cuencas de los mares Negro y Cas-
pio desde donde se expandió por
Europa en el siglo XIX a través de
los canales de navegación interflu-
vial que se construían. A principio
de la década de los ochenta se in-
trodujo en los Grandes Lagos de
Norteamérica, muy posiblemente
a partir del agua de lastre de bar-
cos europeos.

En el verano del 2001 se detectó
su presencia en el Ebro (embalse
de Riba-roja y en varios puntos

desde Flix hasta Xerta). En pocos
meses su presencia se hizo habi-
tual desde el embalse de Riba-roja
hasta el delta del Ebro. En la penín-
sula Ibérica, además del mejillón
cebra existe otro bivalvo invasor
(“Corbicula fluminea”), que ha si-
do introducido ya en numerosas
cuencas (Miño, Ebro, etcétera).

El mejillón cebra (“Dreissena
polymorpha”) es unmoluscobival-
vo de unos 3 centímetros de tama-
ño y con un aspecto similar a los
mejillones marinos. Las hembras
se reproducen en el segundo año
de vida, la fecundación es externa,
cadapuesta es de unos 40.000 hue-
vos y unos días después de la fer-
tilización nace una larva planctó-
nica que en un mes se convertirá
en juvenil. Un mejillón cebra pue-
de producir un millón de descen-
dientes en un año. Esta especie
también destaca por su alta tole-
rancia a variaciones de salinidad y
temperatura, incluso resiste va-

rios días fuera del agua, lo cual ha
permitido su dispersión a partir
de individuos fijados en cascos de
embarcaciones o en bodegas de
cargueros. Para evitar la propaga-
ción en la península Ibérica, la
Confederación Hidrográfica del
Ebro ha elaborado una normativa
que obliga a la desinfección de las
embarcaciones.

Su impacto económico radica
en la obturación de todo tipo de
conducciones (agua potable, in-
dustrias, centrales hidroeléctricas
y nucleares, etcétera). Su control
en la zona de los grandes lagos de
Norteamérica ya ha costado unos
2.000 millones de dólares. Su im-
pacto ecológico consiste en: dismi-
nución del fitoplancton, altera-
ción del ciclo del fósforo del agua,
aumentode la deposición demate-
ria orgánica en el fondo y altera-
ción y dominación del hábitat co-
lonizado. Además desplaza las es-
pecies autóctonas de bivalvos. En

el Ebro hay dos especies de náya-
des (bivalvos de agua dulce) y una
de ellas (“Margaritifera auricula-
ria”) está en peligro de extinción.

La erradicación de esta especie
no será fácil a juzgar por los antece-
dentes en Europa y Norteamérica.
En Estados Unidos, a pesar de las
grandes inversiones para contro-
lar la invasión, la especie está com-
pletamente establecida y se han te-
nidoque criar en cautividad las es-
pecies nativas de bivalvos más
amenazadas para asegurar su con-
servación. El control con produc-
tos químicos supone un impacto
importante para el resto de las es-
pecies y por eso se está investigan-
do con otros sistemas. Por ejem-
plo, se han obtenido resultados po-
sitivos mediante ondas de radio.
La conexión de cuencas fluviales
como las que plantea el plan
hidrológico puede facilitar la dis-
persión del mejillón cebra y otras
especies por las aguas ibéricas.c
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E
l III Congrés Nacional de
la Joventut se ha reunido
muy animado y preciso, lo
contrario de lo que resul-

tan a menudo tales asambleas con
sus demagogias. Y ha constatado
que desde su anterior sesión, del
año 1988, las condiciones del acce-
so de los jóvenes al mercado laboral
apenas han cambiado –yo diría que
se han agravado–, continúan los
contratos basura, los sueldos bajos,
la precariedad, el alto índice de pa-
ro, amén de la aleatoria desco-
nexión entre el mundo universita-
rio y el empleo, al que añadiría esta
inexistencia de prestigio con que se
enfoca la formación profesional,
tan importante como trabajo en sí y
fuente de empleo. Además, el con-
greso ha constatado esta mala ima-
gen que se esparce del joven, con la
litrona, la droga, la violencia.
Améndel terrible problemade la vi-
vienda: los alquileres son caros y la
comprade unpiso suponeuna hipo-
teca de quince o veinte años.

El hippismo de cuarenta años
atrás popularizó una canción, una
razón, de centelleante clarividen-
cia, que adapto a las circunstan-
cias: si el joven sirve paramatar, de-
cía, y para ello es quintado por el
Ejército, ¿por qué no sirve también
para votar, dirigir, cobra un salario
digno? Y si el Ejército se ha profe-
sionalizado, sólo constituye el refu-
gio de quienes no hallan otro em-
pleo. Lo que plantea otra problemá-
tica: también le resulta muy difícil
encontrar trabajo a alguien de 40
años que haya perdido su empleo, y
no digamos si tiene 50. Mientras la
implacable jubilación descuelga
del proceso social vivo a millones
de personas que podrían rendir con
plenitud. ¿Qué sociedad es ésta,
pues, que casi sólo deja una opción
laboral ascendente de los 30 a los
40 años?Aumenta el bienestar, cier-
to, pero también las dificultades de
la gente. Ocurre como con los
antibióticos y pesticidas: después
de un tiempode aniquilar con efica-
cia microbios e insectos, éstos se re-
fuerzan y contraatacan, con lo que
hay que aumentar, y peligrosamen-
te, la dosis de aquellos.

A la par, la publicidad y el veloz y
cambiante espíritu de la época en-
salzan delirantes la juventud por su
energía y belleza, la tientan con es-
pectaculares ofertas de venta. Con
lo que la frustración del joven, apri-
sionadopor tantas barreras, aumen-
ta lo indecible. Y para solucionar
tanto problema, la Generalitat de
Catalunya anuncia que desgravará
con un 1% el dinero que los padres
den al joven para comprar una vi-
vienda. O sea, 250.000 pesetas si
son 25 millones. Vaya burla. ¡Y ese
dinero es para los padres, porque
ya se supone que el hijo solo no po-
drá comprarse nada! Y el contratis-
ta se hincha.c
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